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			Prefacio de la 
segunda edición


			La palabra karma se explica de manera detallada y exhaustiva a lo largo del contenido de este libro, pero, quizás, no esté de más dar una breve aclaración de a que se refiere con yoga. Esta palabra, que suena extraña para los oídos occidentales, es, sin embargo, una vieja conocida camuflada. Su significado literal es ‘unión’, y tiene la misma raíz (yug) que la palabra yoke en inglés. Cuando se hace un uso técnico de la palabra yoga, significa unión de lo humano con lo divino y, el nombre particular que se le da a esa unión (o yoga), viene del método por el cual se alcanza. Por lo tanto, Karma Yoga hace referencia al esfuerzo por alcanzar la realización divina mediante la labor desinteresada.


			 Karma Yoga podría denominarse «ética aplicada» en el sentido más elevado, más que un sistema estrictamente teórico. El propósito de este libro consiste en proporcionar información acerca de la manera en la que se llevan a cabo las tareas inevitables de la vida cotidiana, como apartar nuestra vida de la región de lo monótono y de lo común y convertirla en caminos que alcancen las metas más altas de la realización espiritual. Representa su propia solución al eterno problema de cómo nosotros también «podemos hacer que nuestra vida sea sublime» y da un impulso al esfuerzo humano, incluso en los planos más humildes.


			Karma Yoga proclama la dignidad de la labor de una manera particularmente suya y ofrece palabras de ayuda y ánimo a todas las clases de trabajadores tenaces en el gran taller del mundo.


			Este libro supondrá una revelación para aquellos que se imaginan que el vedânta solo enseña un camino hacia la salvación. Su lenguaje es inconfundible cuando afirma en repetidas ocasiones que la misma altura de realización espiritual que es alcanzada por aquel que renuncia al mundo, también es alcanzada por aquel que sabe cómo vivir «en» el mundo y no ser «del» mundo.


			Karma Yoga admite la necesidad del trabajo, pero nos enseña cómo ser libres de su encadenamiento, cómo ser dueños en vez de esclavos. Podemos entonces transmutar nuestras acciones más comunes en tesoros espirituales, para glorificar la existencia y convertirla en una puerta al paraíso.


			



			El editor.


			



			



			


			I
LOS EFECTOS DEL KARMA EN EL CARÁCTER


			La palabra karma deriva del sánscrito kri (hacer), toda acción es karma. Técnicamente, esta palabra también se refiere a los efectos de las acciones. Con relación a la metafísica, a veces, el significado está conectado con los efectos de los cuales nuestras acciones pasadas fueron las causas. Pero en el Karma Yoga simplemente usamos la palabra karma como acción. La meta de toda la humanidad es el conocimiento y este es el ideal que la filosofía oriental ha colocado ante nosotros. El placer no es la meta del hombre, sino el conocimiento. Tanto el placer como la felicidad tienen fin. Es un error de la humanidad suponer que el placer es la meta: la causa de todas las miserias que tenemos en el mundo radica en que los hombres piensan, irreflexivamente, que el placer es el ideal. Después de un tiempo, el hombre se da cuenta de que no está buscando la felicidad, sino el conocimiento, que el placer y el dolor, son grandes maestros y que aprende tanto de lo malo como de lo bueno.  A medida que el placer y el dolor pasan por su alma, dejan varias imágenes y el resultado de estas impresiones combinadas es lo que se llama el «carácter» de un hombre. Si analizáis el carácter de cualquier hombre, ¿qué son sino las tendencias, la suma total de las inclinaciones de su mente? Encontraréis que la miseria y la felicidad son factores iguales en la formación de ese carácter. El bien y el mal participan a partes iguales en la formación del carácter y, en alguna ocasión, la miseria es mejor maestro que la felicidad. Al estudiar los grandes caracteres que el mundo ha creado, me atrevo a decir que, en la gran mayoría de casos, fue la miseria la que les enseñó más que la felicidad; fue la pobreza la que les enseñó más que la riqueza y; fueron los golpes, más que los elogios, los que sacaron su fuego interno.


			Ahora, este conocimiento, de nuevo, es inherente en el hombre. Ningún conocimiento viene de afuera, está todo en el interior. Al decir que un hombre «sabe», deberíamos decir, en un lenguaje estrictamente psicológico, que un hombre «descubre». Lo que un hombre «aprende» es, en realidad, lo que «descubre». La palabra descubrir significa que el hombre «quita el velo de su propia alma», que es una mina de conocimiento infinito. Decimos que Newton descubrió la gravedad. ¿Acaso estaba sentada en alguna esquina esperándole? Estaba en su propia mente. El momento llegó y la descubrió. Todo el conocimiento que el mundo ha recibido procede de la mente; de la biblioteca infinita del universo de vuestra propia mente. El mundo externo es tan solo la sugestión, la ocasión que os hace estudiar vuestra propia mente, pero el objeto de vuestro estudio es siempre la propia mente. La caída de una manzana se lo sugirió a Newton y él estudió su propia mente. Reorganizó todas sus líneas de pensamiento previas y descubrió una nueva entre ellas, la cual llamamos la ley de gravitación universal. No estaba ni en la manzana ni en nada en el centro de la Tierra. Por lo tanto, todo conocimiento, seglar o espiritual, está en la mente humana. En muchos casos no es descubierto, sino que permanece oculto y, cuando el velo se quita poco a poco, decimos que «estamos aprendiendo». Es por eso por lo que el avance en el conocimiento se consigue a través del avance en este proceso de descubrir. El hombre al cual se le levanta este velo es el hombre más erudito, el hombre sobre quien recae, es ignorante, y el que se lo ha quitado por completo, lo sabe todo, es omnisciente. Ha habido hombres omniscientes y yo creo que habrá muchos más todavía. También habrá miríadas en los próximos ciclos. Como el fuego en un pedernal, la sabiduría es existente en la mente; la sugestión es la fricción que provoca el fuego. Ocurre lo mismo, con todas nuestras acciones, nuestras lágrimas y nuestras sonrisas, nuestras alegrías y nuestras desgracias, nuestro llanto y nuestra risa, nuestras maldiciones y nuestras bendiciones, nuestras alabanzas y nuestros reproches; con cada una de ellas que encontremos, si nos estudiamos tranquilamente a nosotros mismos, nos daremos cuenta de que han surgido tras muchos golpes. El resultado es lo que somos: todos estos golpes se conocen como karma, acción. Cada golpe mental y físico que se le da al alma para que produzca el fuego, para descubrir su propio poder y su propia sabiduría, es karma, utilizado en su amplio sentido; así que estamos produciendo karma todo el rato. Os estoy hablando; eso es karma. Escucháis; eso es karma. Respiramos; karma. Caminamos; karma. Hablamos; karma. Todo lo que hacemos, física o mentalmente, es karma y nos va dejando huella.


			Hay ciertas acciones que son, por así decirlo, el total, la suma de un número elevado de acciones pequeñas. Si nos quedamos de pie cerca de la orilla del mar y oímos las olas chocar contra las rocas, pensamos que hace un ruido enorme y, sin embargo, sabemos que, en realidad, una ola está compuesta de millones y millones de olas ínfimas; cada una de las cuales hace ruido y, aun así, no escuchamos el sonido de cada una; es solo cuando se convierten en una gran masa que lo percibimos. Así que cada latido del corazón hace una acción; ciertas acciones que sentimos y que se convierten en tangibles para nosotros son, al mismo tiempo, el total de un número de pequeñas obras. Si de verdad queréis juzgar el carácter de un hombre, no miréis sus grandes acciones. Cualquier ingenuo puede convertirse en un héroe en un momento dado. Observad a un hombre ejecutar las acciones más comunes. Aquellas son las que os dirán el carácter real de un gran hombre. Las grandes ocasiones despiertan la grandeza de incluso el más bajo de los seres humanos, pero el que es realmente un gran hombre siempre tendrá un carácter excelente donde sea que esté.


			El karma, en su efecto sobre el carácter, es el poder más extraordinario con el que el hombre tiene que lidiar. El hombre es, por así decirlo, un centro que atrae todos los poderes del universo hacia él y, en este centro, los fusiona y los expele en una gran corriente. Este centro es el hombre real, el todopoderoso, el omnisciente, y atrae a todo el universo hacia él; el bien o el mal, la miseria o la felicidad, todo corre hacia él y, fuera de ello, modela el sólido poder llamado carácter y lo proyecta hacia el exterior. Así como tiene el poder de atraer lo que sea, también lo tiene de expulsarlo hacia el exterior.


			Todas las acciones que vemos en el mundo, todos los movimientos en la sociedad, todas las obras que tenemos alrededor son, simplemente, la demostración del pensamiento, la manifestación de la voluntad del hombre. Las máquinas o los instrumentos, las ciudades, los barcos, los hombres de guerra, todo es simplemente la manifestación de la voluntad del hombre, y esta voluntad la crea el carácter y el carácter lo fabrica el karma. Tal y como el karma, así es la manifestación de la voluntad. Todos los hombres de voluntad fuerte que el mundo ha producido han sido tremendamente activos, almas gigantes con grandes voluntades, suficientemente fuertes como para dar la vuelta a mundos. Obtienen esta voluntad a través de ese trabajo persistente durante siglos y siglos. La voluntad gigantesca de Buddha o de Jesús no puede obtenerse en una sola vida, pues sabemos quiénes fueron sus padres. No se sabe si sus padres hablaron alguna vez de lo bueno de la humanidad. Ha habido millones y millones de carpinteros como José; millones siguen vivos. Millones y millones de reyes crueles, como el padre de Buddha, han existido en el mundo. Si solamente fuera un caso de transmisión hereditaria, ¿cómo explicaríais que este pequeño príncipe cruel al que, quizás no obedecían sus propios sirvientes, produjera este hijo a quien medio mundo adora? ¿Cómo explicaríais el abismo entre el carpintero y su hijo, a quien millones de seres humanos veneran como Dios? No se puede resolver con la teoría de la herencia. Esta voluntad gigantesca que Buddha y Jesús sembraron en el mundo, ¿de dónde vino? ¿De dónde vino esta acumulación de poder? Debe de haber estado ahí a lo largo de los siglos, creciendo continuamente, hasta que apareció en la sociedad en forma de Buddha o de Jesús, hasta llegar a día de hoy. 


			Todo esto lo determina el karma, la acción. Nadie obtiene nada a menos que se lo gane; ésta es una ley eterna. Podemos pensar que no es así, pero a la larga debemos convencernos de ello. Es posible que un hombre luche toda su vida por hacerse rico, puede que para ello time a miles, pero al final se da cuenta de que no se lo merecía y su vida se convierte en un problema y en una carga para él. Podríamos seguir acumulando objetos para nuestro disfrute físico, pero solo es nuestro aquello que nos ganamos. Puede que un necio se compre todos los libros del mundo, pero estarán en su biblioteca y solo podrá leer aquellos que merezca leer. Este mérito lo produce el karma. Nuestro karma determina lo que merecemos y lo que podemos asimilar. Somos responsables de lo que somos y tenemos el poder de conseguir lo que queramos ser. Si lo que somos ahora es el resultado de nuestras acciones pasadas, ciertamente le sigue que lo que queramos ser lo conseguiremos a través de nuestras acciones presentes; así que tenemos que saber cómo actuar. Diréis: «¿De qué me sirve aprender a actuar? Todo el mundo lo hace de una manera o de otra en el mundo». Pero hay una cosa que hacemos: malgastar nuestras energías. Con respecto al Karma Yoga, el Bhagavad Gita dice que es actuar, pero con inteligencia y como si fuera una ciencia; saber cómo actuar traerá los mejores resultados. Debéis recordar que el objetivo de toda acción es exteriorizar el poder de la mente, ya presente, para despertar el alma. El poder está dentro de cada hombre y también el conocimiento. Las diferentes acciones son como golpes para sacarlo y hacen que este gigante se despierte.


			Un hombre actúa por varios motivos, pues no puede haber acción sin motivo. Algunos quieren fama y actúan para conseguirla. Otros quieren dinero, y actúan para conseguirlo. Otros quieren poder, y actúan para conseguirlo. Otros quieren ir al cielo, y actúan para poder ir al cielo. Otros quieren que su nombre se recuerde cuando se mueran, como hacen en China, donde ningún hombre consigue ningún título hasta que muere; esa es la mejor costumbre, después de todo. Cuando un hombre hace cosas muy buenas, le dan un título nobiliario a su padre, que está muerto, o a su abuelo. Algunas de las sectas mahometanas obran durante toda su vida para tener una tumba gigante cuando mueran. Conozco sectas en las que, tan pronto como el niño nace, empiezan a prepararle una tumba; esa es la acción más grandiosa que el hombre debe hacer y, cuanto más grande y magnífica sea la tumba, se supone que el hombre es mejor. Otros actúan como penitencia; cometen todo tipo de maldades, construyen un templo o les dan algo a los sacerdotes para comprarlos y así obtienen de ellos un pasaporte para ir al cielo. Creen que eso les purificará y seguirán sin castigo. Estos son algunos de los muchos motivos para actuar.


			Actuad en nombre de la acción. En cada país son muy pocos los que de verdad son la sal de la tierra y que actúan en nombre de la acción. No les importa el renombre, ni la fama, ni ir al cielo. Hay otros que son buenos con los pobres y ayudan a la humanidad por motivos todavía más superiores, porque creen que está bien y aman hacer el bien. El deseo de ganarse un nombre y el de ganar fama rara vez traen resultados inmediatos; por norma, vienen a nosotros cuando somos viejos y no nos queda nada por hacer en la vida. Si un hombre trabaja sin tener ningún motivo egoísta en mente, ¿qué es de él? ¿Acaso no gana nada? Sí, él es el que más gana. La generosidad es la mejor compensación, pero la gente no tiene la paciencia para practicarla. Además, compensa más físicamente. El amor, la verdad y la generosidad no son solo figuras morales, sino que son los ideales más altos porque son manifestaciones de poder superiores. En primer lugar, un hombre que puede obrar durante cinco días, o durante cinco minutos sin tener motivos egoístas, sin pensar en el futuro, ni en el cielo, ni en el castigo, ni en nada por el estilo, se convierte en un gigante. Es difícil, pero en el fondo de nuestro corazón sabemos el valor que tiene y la bondad que trae. Es la mayor manifestación de poder y un control tremendo; este autocontrol manifiesta más poder que toda acción en curso. Un carruaje con cuatro caballos puede bajar una cuesta rápidamente sin limitaciones; o, el cochero puede controlar a los caballos. ¿Cuál es mayor manifestación de poder: dejarlos ir o contenerlos? Una bala de cañón que atraviesa el aire llega lejos y se cae. Otra ve su camino interrumpido al chocarse contra la pared y se genera un calor intenso. Así que, toda acción que sigue a un motivo egoísta desaparece; no va a volver a vosotros, pero si se controla se acabará desarrollando. Este control producirá una voluntad enorme, de las que hacen que el mundo se mueva. Los ingenuos no saben este secreto, ellos quieren reinar sobre la humanidad. El hombre no sabe que puede regir el mundo entero si espera. Dejadle que espere unos años, que controle esa idea ingenua de gobernar y, cuando ya no tenga esa idea en mente, tendrá poder en el mundo. ¡Pero somos tan crédulos! La mayoría de nosotros no consigue ver más allá de unos pocos años, tal y como los animales no pueden ver más allá de unos pasos. Es un círculo angosto este mundo nuestro. No tenemos la paciencia de mirar más allá y, por consiguiente, nos convertimos en personas inmorales y retorcidas. Es nuestro punto débil, nuestra incapacidad.


			Sin embargo, no hay que despreciar a las acciones más humildes. Dejad que el hombre que no conoce nada mejor actúe por motivos egoístas, por ganarse un nombre, por fama; pero un hombre siempre debe intentar alcanzar motivos más elevados y entenderlos. Krishna nos dice en el Gita: «Tenemos el derecho a obrar, pero no el de los frutos que genera esa acción». Dejad los frutos en paz, dejad los resultados en paz. ¿Por qué preocuparse por los resultados? Cuando queráis ayudar a un hombre, nunca penséis en qué actitud debería tener él con vosotros. No os preocupéis en entender. Si lo que queréis hacer es una gran o buena acción, no os molestéis en pensar en qué resultados tendrá.


			Hay otra pregunta difícil que surge con este tipo de acciones. La actividad intensa es necesaria; siempre debemos actuar. No podemos vivir un minuto sin actuar. ¿Qué hay del descanso? He aquí un aspecto de la lucha por la vida: vernos atrapados en la rápida corriente de la vida social. También hay otra imagen: calma, jubilarse, todo en paz a tu alrededor, muy poco ruido, solo naturaleza. Ninguna de ellas es una imagen perfecta. Si un hombre se va a vivir a un lugar como este al ponerse en contacto con el creciente remolino del mundo, se verá aplastado por el mismo; tal y como el pez que vive en las profundidades del mar: nada más llega a la superficie se parte en pedazos; el peso que el agua ejercía en él lo mantenía de una pieza. ¿Puede un hombre que se ha acostumbrado a la confusión y al ajetreo vivir en un lugar tranquilo? Sufrirá y quizás perderá la razón. Muy pocos son capaces de soportar la soledad absoluta. El hombre ideal es el que en medio del mayor silencio encuentra la actividad más intensa y, en mitad de la actividad más intensa, encuentra el silencio del desierto. Es el que ha aprendido el secreto de contenerse; se ha controlado a sí mismo. Va por las calles de una gran ciudad, con todo su tráfico, y su mente está tan en calma como si estuviera en una cueva en la que ningún sonido puede alcanzarle mientras está obrando intensamente sin cesar. Ese es el ideal del Karma Yoga y si lo habéis alcanzado, habréis aprendido de verdad el secreto de la acción.


			No obstante, para aceptar las obras según nos vengan y convertirnos poco a poco en personas menos egoístas, cada día tenemos que empezar por el principio. Debemos actuar y encontrar el motivo de fuerza que está detrás, incitándonos, y, casi sin excepción, en los primeros años, nos daremos cuenta de que los motivos son siempre egoístas, pero este egoísmo se irá desvaneciendo gradualmente, con persistencia, y finalmente llegará el momento en el que seremos capaces de realizar acciones realmente desinteresadas. Todos esperamos que, en algún momento u otro, mientras salimos adelante en el camino de la vida, llegará el momento en el que nos convirtamos en personas perfectamente generosas, y cuando lo consigamos, nuestros poderes se concentrarán, y el conocimiento, que yace en nuestro interior, se manifestará. 


			


			



			


			II
«Cada uno es grande en 
su propio lugar»


			Según la filosofía Sankhya, la naturaleza se compone de tres materiales, llamados en sánscrito Sattva, Rajas y Tamas. Tamas representa la oscuridad o inactividad; Rajas, la actividad, donde cada partícula intenta volar desde el centro atrayente; y Sattva es el equilibrio entre las dos, y las controla a ambas. Cada hombre se compone de estos tres materiales; en cada uno de nosotros vemos que a veces prevalece Tamas y nos volvemos perezosos, no podemos movernos, somos inactivos y nos rigen ciertas ideas. Otras veces prevalecerá la actividad, y aún otras veces prevalecerá el control tranquilo de las dos: el Sattva. De nuevo, en cada hombre uno de estos materiales es el que predomina generalmente. La característica de un hombre es la inactividad, la monotonía y la pereza; la característica de otro hombre es la actividad, el poder, la manifestación de la energía; y aún en otro hombre encontramos la dulzura, calma y amabilidad que las controlan a las dos. Así, en la creación (animales, plantas y hombres) encontramos la representación de todos estos materiales diferentes. 


			El Karma Yoga está especialmente relacionado con estos tres elementos. Al enseñarnos qué son y cómo emplearlos, nos ayuda a hacer mejor nuestra obra. Como ya sabemos, la sociedad humana es una organización clasificada. Todos conocemos la moralidad, y todos conocemos el deber, pero al mismo tiempo vemos que en distintos países la moralidad difiere enormemente. Lo que se considera moral en un país puede considerarse perfectamente inmoral en otro. Sin embargo, tenemos la idea de que debe haber un estándar universal de moralidad. Lo mismo ocurre con el deber, es una idea que varía mucho entre distintas naciones. Así, ante nosotros se abren dos caminos: el del ignorante, que piensa que solo hay un camino hasta la verdad y que los demás son erróneos, y el del sabio, que admite que el deber y la moralidad pueden variar de acuerdo con la constitución mental o los distintos planos de la existencia en los que estamos. Lo importante es saber que hay gradaciones del deber y la moralidad, que el deber de un estado de la vida en un conjunto de circunstancias no será el mismo que el de otro estado de la vida.


			El siguiente ejemplo servirá para ilustrarlo: todos los grandes maestros han enseñado aquello de «no resistáis al mal», que no resistirse al mal es el ideal más elevado. Todos sabemos que, si un cierto número de nosotros tratase de ponerlo en práctica, el tejido social al completo se desmoronaría, la sociedad se destruiría, los malvados tomarían posesión de nuestras propiedades y nuestras vidas y harían lo que quisieran con nosotros. Incluso si esta no-resistencia se pusiese en práctica durante solamente un día, desembocaría en la completa disolución de la sociedad. Pero, intuitivamente, en el fondo de nuestros corazones, sentimos la verdad de la enseñanza «no resistáis al mal». Nos parece que es el gran ideal, pero enseñar esta doctrina tan solo equivaldría a condenar a una vasta proporción de la humanidad. Más aún, haría que los hombres pensasen que siempre lo están haciendo todo mal, causaría que tuvieran escrúpulos en todas sus acciones; los debilitaría, y esa constante desaprobación personal produciría más vicios que ninguna otra debilidad. Al hombre que ha empezado a odiarse a sí mismo se le ha abierto la puerta de la degeneración, y lo mismo con una nación. Nuestro primer deber es no odiarnos a nosotros mismos; para avanzar, debemos tener fe en nosotros mismos primero y en Dios después. El que no tiene fe en sí mismo nunca puede tener fe en Dios. Por tanto, la única alternativa que nos queda es reconocer que el deber y la moralidad varían en distintas circunstancias; no es que el hombre que resiste esté haciendo algo mal, sino que, según las distintas circunstancias en las que se encuentre, puede que resistir se convierta en su deber.
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